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EL presente artículo se apoya sobre la lectura sistemática de tex­
tos publicados en los periódicos católicos polacos Gosc Nied-
zielny (El Invitado del Domingo), Niedziela (El Domingo), 

Zrodlo (La Fuente) y en Nasz Dziennik (Nuestro Periódico). El ob­
jeto del análisis es ver el modo en que éstos perciben la identidad 
nacional frente a la adhesión de Polonia a la Unión Europea. 

PAPEL DE LA PRENSA CATÓLICA 

La función de la prensa, también la católica, no sólo consiste en 
informar sobre los acontecimientos y los hechos. Ni el periódico ni 
el semanario pueden renunciar a comentarlos. El problema reside 
en el equilibrio entre el lado informativo y el interpretativo o refle­
xivo. De hecho, es en sus comentarios en donde ha de buscarse la 
actitud católica de los periódicos analizados. 

La prensa cumple varias funciones distintas con relación a sus 
lectores: por un lado expresa la conciencia social de los diferentes 
sectores sociales a los que se dirige, responde a sus necesidades y 
satisface sus intereses; habla de cosas que interesan al lector, dán­
dole información, comentarios y argumentos que confirmarían sus 
actitudes y sus opiniones. Por otro lado la prensa puede transfor­
marse en un instrumento a través del que se influye directa o indi­
rectamente a los lectores individuales. Hay, por tanto, una posibili­
dad de formar al público de la forma deseada, la cual se expresaría 
en las actitudes, comportamientos y puntos de vista exigidos para 
concretar, en la conciencia de una sociedad, la importancia y la je­
rarquía de los problemas de la vida. Hay que recordar estos roles 
al analizar los cuatro periódicos católicos, sobre todo si se quieren 
estudiar las distintas visiones sobre la Unión Europea. 
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CARACTERÍSTICAS DE LOS TÍTULOS PARTICULARES 

La prensa católica en Polonia está bastante dispersa en el mer­
cado y, en consecuencia, no tiene el mismo carácter que las edi­
ciones laicas que influyen notablemente en la opinión pública. La 
prensa católica polaca cuenta con cerca de trescientos periódicos 
diferentes, cuyo alcance puede ser diocesano, regional o nacional. 
A éstos hay que añadir los más de mil periódicos de alcance pa­
rroquial. En suma, de acuerdo con los sondeos de la KAI (Agencia 
Católica de Información) la tirada de la prensa alcanza unos 2,2 mi­
llones de ejemplares. Aunque dichos periódicos constituyan un ele­
mento constante en el paisaje de los medios de comunicación po­
lacos, no obstante no ocupan más que una pequeña porción del 
mercado de la prensa. Hay que decir que, en la actualidad, la tirada 
total de la prensa católica solo constituye el 2,5 por cien del total 
de la prensa polaca. 

Uno de los fenómenos más apasionantes del ultimo decenio es el 
desarrollo sucesivo de los dos mayores potentados en el campo de 
la prensa católica. Se trata del Niedziela, de Czestochowa, de apari­
ción semanal, y el de Katowice Gosc Niedzielny Cada uno tiene bajo 
su influencia a la mitad del país. Niedziela se ha hecho con diecio­
cho diócesis y Gosc Niedzielny con doce. Los dos semanarios deben 
su éxito a la voluntad de ir penetrando poco a poco dentro de las 
diferentes diócesis e, igualmente, a la propuesta que hacen a los cu­
ras de las mismas para que ellos redacten también las noticias de 
sus respectivas parroquias. Son publicaciones semanales dirigidas a 
un público general. Por el contrario, los lectores de Niedziela leen 
también Nasz Dziennik y escuchan Radio Maryja1 algo que conviene 
a la línea derechista del periódico. En tanto que la tirada de Nied­
ziela alcanza los 250.000 ejemplares por semana, la de Gosc Nied­
zielny se sitúa en los 165.000. Niedziela es leído por el 2,45 por cien 
de los entrevistados, Gosc Niedzielny por el 1,85 por cien. Niedziela 
se puede encontrar en los medios polacos de Europa occidental así 
como en América y Canadá. También es enviado gratuitamente al 
este del país en donde la capacidad adquisitiva es muy baja. 

Zrodlo, semanario de las familias católicas, fundado en Cracovia 
en 1992, es leído por el 0,71 por cien de los entrevistados. La tirada 
alcanza los 46.000 ejemplares y el periódico ofrece a sus lectores 
una temática religiosa, se refiere a la problemática de la educación 
cristiana y patriótica, así como a temas sociales y políticos. En él 
se pueden encontrar importantes informaciones sobre la vida de la 

1 Radio Maryja es una radio xenófoba, nacionalista y antieuropea. Véase http:// 
www. radiomaryja.pl 

http://
radiomaryja.pl
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Iglesia y de la Patria según una perspectiva histórica y actual. El se­
manario se refiere con frecuencia a Nasz Dziennik y a Niedziela. 

Nasz Dziennik, periódico que se distribuye desde 1998, está vin­
culado a los medios de Radio Maryja, la cual le garantiza la publi­
cidad y el apoyo de la promoción. Según sus redactores el perió­
dico se sitúa en el cuarto lugar dentro de los periódicos polacos. 
Sin embargo es leído sólo por el 1,95 por cien de los entrevistados. 
El periódico no tiene el imprimatur del Episcopado polaco, que no 
se identifica con su opción política de derecha.2 Según sus redac­
tores, Nasz Dziennik, se ocupa de las «manipulaciones»3 y presenta 
«las informaciones de las que otros medios no quieren hablar, ex­
plica los mecanismos que otros quieren ocultar». 

Las polémicas en la prensa católica con relación a la identidad 
polaca frente a la adhesión de Polonia a la Unión Europea, abordan 
con frecuencia la cuestión de la soberanía, la de la nación, el cato­
licismo y la familia polaca. También tratan del problema de los va­
lores culturales de la integración europea. 

LA SOBERANÍA 

La definición de soberanía suscita muchas emociones y contro­
versias. Engendra disputas violentas entre los teóricos y los acto­
res sociales en el mundo y sobre todo en la Europa poscomunista 
en donde varios Estados se han liberado de la hegemonía soviética. 
En el momento de la restauración de su soberanía nacional los paí­
ses se han esforzado por afirmar su soberanía por un lado y, por el 
otro, han expresado el deseo de adherirse a la Unión Europea y 
unirse con el viejo continente. 

En 1999 la prensa católica polaca comienza a discutir el refe­
rendum sobre la adhesión polaca4. Nasz Dziennik, Niedziela y 

2 «Nasz Dziennik» se define como católico, le leen muchos lectores de «Nied­
ziela» y los 5 millones de oyentes de la Radio Maryja loq ue influye también en sus 
opiniones y en su manera de entender los acontecimientos relativos a la UE. 

3 http://www.naszdziennik.pl 
4 Marek Orzechowski, enviado de Tygodnik Powszechny (El Semanario Univer­

sal), en Bruselas no está de acuedo con la necesidad de un referendum en Polonia. 
Presenta tres argumentos: 1) el voto nacional será un voto sobre nuestra 'europei-
dad' y pondría en cuestión la pertenencia histórica de Polonia a la civilización oc­
cidental. 2) El referéndum será una ocasión de querellas políticas. Dará pie a los 
demagogos, cuya tarea es más fácil que la de los partidarios de la Unión Europea, 
ya que no tienen que utilizar argumentos y les bastarán las emociones. El odio des­
encadenado será difícil de calmar. Las disputas polacas que juzguen la suerte de 
Europa serán observadas por los vecinos y el debate en Polonia negará nuestro 
vínculo con Occidente y desvelará la xenofobia polaca. 3) La Unión Europea ga­
rantiza el desarrollo de la civilización, la ciencia, las tecnologías, y el referéndum 
significaría el voto a favor o contra nuestro analfabetismo. 

http://www.naszdziennik.pl
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Zrodlo sugieren votar 'no'5. Según estos periódicos, la integración, 
en primer lugar, paralizará el libre arbitrio de Polonia, que deberá 
someterse a las directivas de la Unión Europea, y además el pro­
ceso será dañino para el interés nacional polaco. Su promoción en 
los medios polacos es considerada domo una «propaganda pro-Bru­
selas' y un lavado de cerebro'. Además, Niedziela se congratula por 
el hecho de que entre los oyentes de Radio Maryja (Radio de la Vir­
gen María) aumenta el número de los antieuropeos. Niedziela en­
cuentra que probablemente el público se verá forzado a dar su 
acuerdo a la integración en el referéndum. 

Para la prensa católica la soberanía está directamente vincu­
lada a la cuestión de las euroregiones. La mayoría de los artículos 
que se refieren a ello aluden a las tres particiones de Polonia, Nied­
ziela, por ejemplo, encuentra que «en la Europa unida, los polacos 
actuales se encuentran frente al mismo desafío que el de las gene­
raciones que vivían en la época de los invasores»6 durante la ocu­
pación alemana; Zrodlo y Nasz Dziennik ven la cooperación de las 
regiones alemanas y polacas como una nueva tentativa, del lado 
alemán, de germanizar Polonia. Finalmente, la prensa alude al sis­
tema soviético que dominó Polonia durante casi medio siglo. Así 
Zrodlo llama a los bruselenses «los nuevos Tártaros y los bolche­
viques del Oeste». El mismo fenómeno puede encontrarse en títu­
los como «Euro-bolchevismo», «Euroentusiastas de todas las regio­
nes unios», «regiones de todos los países, unios»7 que recuerda 
mucho el lema marxista de «Proletarios de todos los países, unios». 
Solamente Gosc Niedzielny considera la cooperación de las euro-
regiones fronterizas con Alemania como una posibilidad para las 
voivodias del oeste de Polonia, para su desarrollo social, econó­
mico, cultural y ecológico. Espera también recibir una ayuda fi­
nanciera para los proyectos agro-turísticos. Los otros periódicos 
encuentran que tras su entrada en la Unión, Polonia perderá su in­
dependencia y su soberanía. 

5 El periódico apoya la creación de una asociación que se denomine Wo a la ¡JE 
cuyo objetivo sea la integración de los medios intelectual-patrióticos y de los me­
dios de comunicación que deseaban 'mantener la soberanía de nuestro país'. Se trata 
también de una organización de los jóvenes nacionalistas que, por ejemplo, orga­
niza los happenings llamados 'Hoy Moscú, mañana Bruselas'. Durante una de las ma­
nifestaciones celebradas en Cracovia en mayo de 2002 los jóvenes nacionalistas 
quemaron una bandera de la Unión Europea. 

6 Krzysztof Wielgut de Niedziela encuentra incluso que la situación de Polonia 
en el proceso de integración europea exige que se hagan muchas oraciones para 
ser liberados. Se encuentran temores similares en el redactor ya en 1994. 

7 Slawomir Skiba, Regiony wszystkich krajow- laczcie sie. «Nasz Dziennik» Nr 112/ 
1999, pág. 5. 
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La actividad de las eurorregiones está sostenida por la Comisión 
europea, sobre todo por la ayuda financiera PHARE8. Cuando se 
leen los periódicos concretos se vuelve a encontrar que la opinión 
está dividida. Por un lado está Nasz Dziennik, y por el otro la opi­
nión de Gosc Niedzielny. Zrodlo y Niedziela no dicen nada sobre el 
tema. Nasz Dziennik explica la ayuda financiera PHARE como: «una 
lenta preparación del territorio polaco, hecha por los países occi­
dentales, para una expansión no-sanguinaria, una expansión social, 
jurídica y económica. Una expansión material e intelectual». Las 
cuestiones que inquietan a Nasz Dziennik son, por ejemplo, «por 
qué ellos (los Europeos) dan dinero, y por qué tanto?», pues «¿qué 
objetivo tienen estos gestos, pretendidamente caritativos?»; para 
terminar con «¿qué esperan a cambio?». 

Gosc Niedzielny, opuesto a la opinión de Nasz Dziennik, habla 
también de la ayuda financiera, pero esta vez del proyecto SAPARD. 
Según este semanario Polonia tiene una posibilidad de recibir una 
parte del dinero, pero a condición de que prepare un preciso plan 
financiero de cambios y de su dirección especificando los efectos 
esperados. El proyecto debe contener también las funciones y las 
relaciones entre las instituciones centrales y regionales que serán 
responsables de la realización del mismo. Polonia puede esperar 
mucho de la Unión Europea, pero a condición de que trabaje cons­
cientemente y presente proyectos precisos. 

LA NACIÓN 

Estos últimos cincuenta años, los polacos han buscado la res­
puesta a la pregunta sobre si su retorno a Europa todavía no es una 
ilusión nacional. Los ciudadanos de Europa quieren entender y pre­
cisar lo que significa la patria en las nuevas condiciones. Al cons­
truir una nueva comunidad europea un europeo debe determinar 
si, para él, la patria es un estado nacional o bien si la entiende como 
su propio fragmento del 'universum' europeo. 

La cuestión del papel de la nación en el proceso de integración 
europea ha sido planteada con ocasión de la reforma de la educa­
ción en Polonia y sobre todo en el momento de la ratificación del 

8 El programa PHARE fue lanzado en 1989 tras la caída de los regímenes co­
munistas en Europa central y oriental. Está destinado a asistir a estos países en la 
reconstrucción de sus economías. En su origen, trataba solamente de Polonia y 
Hungría, pero ha sido progresivamente extendido para englobar hoy a los trece paí­
ses de la Europa central y oriental. Véase Glossaire. Institution, politiques et élargis-
sement de UUnion Européenne. Commission européenne, Publication, Bruxelles, 
2000, pág. 53. 
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programa para los colegios, firmado el 15 de febrero de 1999 por el 
Ministro de Educación. La prensa católica se interrogaba sobre la 
educación europea que quedaba propuesta en el mismo. Nasz Dzien-
nik constató categóricamente que era la más peligrosa de las refor­
mas propuestas. El semanario ha criticado los principios del pro­
grama europeo, entre ellos el de «la formación en los alumnos de una 
actitud de libertad y de diálogo que se elevará por encima de los 
prejuicios y los estereotipos étnicos». Según el periódico, la educa­
ción de hoy en día debería tomar como modelo la de antes de la gue­
rra en la que el alumno sabría que su deber es la defensa de la pa­
tria, estar dispuesto a derramar su sangre y sacrificar su vida. Nasz 
Dziennik teme que en nombre de la libertad y el diálogo los alum­
nos no sepan reconocer al enemigo con el que el diálogo no es po­
sible. Según su lectura se puede suponer que este nuevo agresor se­
ría la Unión Europea, que desea someter a la nación polaca, falsificar 
su historia, ridiculizar la tradición y destruir la cultura. 

Niedziela también encuentra que la educación está sometida a 
una ideología cuyas consecuencias serán trágicas y que son una 
amenaza de totalitarismo. Se lee en Niedziela: «es preciso recordar 
su fuerza a la nación y no debilitar su vigilancia. El no conocer el 
peligro asusta. Cuando se anuncia que el peligro disminuye la na­
ción cesa de estar alerta, se desmoviliza, es entonces cuando se la 
puede atacar en corto y vencerla. Es preciso que haya alguien que 
vele, es preciso que haya alguien que mantenga la guardia». 

«La nación desarbolada de libertades democráticas», se han po­
dido leer tales esloganes en los periódicos con ocasión de las elec­
ciones en Austria, en donde ha entrado en el gobierno el partido de 
extrema derecha de Jorg Haider, el Partido de la Libertad. No obs­
tante, lo que despertó a la prensa católica fueron las sanciones 
adoptadas contra la nación austríaca por los 14 países de la Unión 
Europea. La prensa las considera como violaciones de los derechos 
de un país democrático, violación del libre arbitrio austríaco, el 
colmo de la humillación para la nación austríaca, el sometimiento. 
Solamente Gosc Niedzielny trata de analizar el fenómeno de forma 
más profunda preguntándose, en primer lugar, por qué la nación 
austríaca ha votado de este modo, tanto más cuando en un país que 
ha pertenecido al III Reich los partidos de extrema derecha no de­
berían llegar al poder y constatando, en segundo término, que des­
graciadamente los padres, los docentes, los catequistas, los sacer­
dotes, no han cumplido con su deber. O bien no querían o bien no 
podían hacerlo. En la prensa restante se sospecha que la Unión Eu­
ropea ha tenido un comportamiento totalitario. Niedziela constata 
incluso que «La Unión Europea manifiesta una actitud peligrosa, una 
actitud totalitaria. ¿Acepta la democracia a condición de que la iz­
quierda gane las elecciones?» Por tanto, la democracia en la Unión 
Europea no es para la prensa más que un timo que consiste en que 
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«las naciones de la Unión Europea escuchen arrodilladas a los bu­
rócratas de Bruselas». Aprovechando la situación de Austria Zrodlo 
compara la Unión Europea con un nuevo Consejo de Asistencia Eco­
nómica Mutua9 y con el Pacto de Varsovia, diciendo que puede ocu­
rrir que, en nombre de la democracia, Europa Occidental proclame 
la intervención armada. 

Esta comparación de la Unión Europea y la URSS o de Bruselas 
con Moscú es muy frecuente en Niedziela, Nasz Dziennik y en 
Zrodlo. Por ejemplo, con ocasión de las fiestas que promocionaban 
a la Unión Europea se pudo leer: «se ve que de la unanimidad de 
Moscú a la de Bruselas no hay más que un paso», o bien: «Cuando 
se escucha este balbuceo bruselense, las personas de edad se 
acuerdan del lenguaje moscovita» o «la "Commune" de Bruselas». 
Según estos tres periódicos el destino de la nación polaca está de­
cidido en Bruselas y Polonia no puede oponerse. ¿Hay razones de 
peso para que la prensa compare Bruselas con Moscú? Se podría 
creer que son los temores a caer en una dependencia con relación 
a Bruselas similar a la larga dependencia que se tuvo vis a vis de la 
URSS. Sin embargo, como dice Gosc Niedzielny, es una deshonesti­
dad consciente por parte de los periodistas el ver similitudes entre 
las dos capitales'10. El periódico adopta una postura categórica en­
contrando que esta comparación simbólica es falsa, tanto más 
cuando sus autores no proponen ninguna solución alternativa. El 
periódico les trata de demagogos que juegan sobre las emociones 
y el miedo. 

E L CATOLICISMO Y LA FAMILIA 

La Europa común es un peligro para la identidad cultural y reli­
giosa polaca —ésta es una idea repetida en los medios católicos na­
cionales, especialmente en Zrodlo, Nasz Dziennik y Niedziela—. Eu­
ropa es percibida a través del prisma de la secularización de las 
sociedades, de la separación de la Iglesia y el Estado, lo que se ve 

9 Se encontrará una comparación similar en «Niedziela». 
10 EL arzobispo de Lublin, Jozef Zycinski constata que «en ciertas publicacio­

nes se puede encontrar un estilo cuyo objetivo es hacer temer la revancha alemana. 
Los que lo utilizan están persuadidos que los representantes de la Unión Europea 
quieren, al utilizar los mismos procedimientos que los especialistas de la propa­
ganda soviética, destruir el espíritu de la nación polaca. Tales reproches no tienen 
ningún fundamento. Las comparaciones de Bruselas con Moscú son siempre utili­
zadas por aquellos cuyo saber sobre el mundo venía justamente de Moscú. Estas 
comparaciones no pueden ser confirmadas ni por el modo en que la delegación 
episcopal polaca ha sido recibida en Bruselas ni por la cooperación sistemática de 
la Iglesia con las instituciones de la Unión Europea». 
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como la traición de la cristiandad. Según las encuestas del Centro 
de Investigación de la Opinión Pública, hacia fines de 1997 los po­
lacos vinculaban la Unión Europea a la «aceptación del aborto, la 
propagación de los divorcios, la pornografía y la adjudicación de 
derechos a los homosexuales». Tres años más tarde, en enero 
de 2002, Gosc Niedzielny ha propuesto a sus lectores contestar a 
una encuesta sobre «La Iglesia, Polonia y la Unión Europea»11 y la si­
tuación se ha repetido. Es cierto que los temores de los euroes-
cépticos y de los antieuropeos tienen sus orígenes en los cambios 
sociales reales12 que están teniendo lugar en la Europa occidental. 
Sin embargo, lo que es incomprensible es el hecho de vincular es­
tos fenómenos con el proceso de integración europea, dado que son 
resultado de cambios globales. 

Juan Pablo II pone en guardia también contra estos cambios glo­
bales, pero desde el principio de su pontificado ha defendido la in­
tegración europea. La prensa utiliza a menudo las citas del Papa. 
Pero las citas, salvo en el caso de Gosc Niedzielny están sacadas de 
su contexto de tal modo que una parte de la nación polaca es pre­
sentada en ellas como aquella que cargará sobre sus espaldas con 
la responsabilidad común por la suerte futura del continente y 
aquélla cuyo papel consiste en recristianizar a Europa Occidental13 

y, por otra parte el lector no ve en la Unión Europea más que una 
sociedad de consumo, de materialismo, abortos, de decadencia fa­
miliar y de un liberalismo moral que se expresaría en las parejas ho­
mosexuales o en la educación sexual en los colegios, algo que los 
periódicos encuentran nefasto14. Hasta 1999 la prensa católica «po­
día libremente» elegir y utilizar las palabras del Papa para luego 
adaptarlas a sus necesidades. Sin embargo, Juan Pablo II ha cons­
tatado claramente en marzo de 1999 al dirigirse a los parlamenta­
rios austríacos que «la Iglesia no puede permitir que se la utilice, ni 

11 Andrzej Grajewski, Kosciol, Polska a Unía Europejska. «Gosc Niedzielny» 
Nr 11/2000, pág. 36. 

12 Se puede citar por ejemplo el aumento de la indiferencia religiosa, el cambio 
de la estructura familiar, así como el descenso del número de matrimonios y el au­
mento de los nacimientos extramatrimoniales. 

13 Se podría hablar aquí «estrechez de espíritu» que el Vaticano II califica como 
actitud antipatriótica. Esta «estrechez de espíritu» se caracteriza, entre otras cosas, 
por un falso mesianismo que atribuye a ciertas naciones, o a una sola, una misión 
que cumplir. Sin embago, se puede aceptar un mesianismo universal en el que cada 
nación tenga su papel particular a jugar en la historia humana. 

14 El arzobispo Jozef Zycinski constata que «En el pasado, nos escandalizába­
mos por las prácticas occidentales que intentan tratar seriamente sólo algunas ver­
dades de las enseñanzas del Papa ignorando o rechazando el resto. Es manifiesto 
que hemos alcanzado a Occidente. Sólo que existe una diferencia: en Polonia, aque­
llos que cuestionan la autoridad de las enseñanzas del Papa tratan de jugar un pa­
pel de protectores únicos del cristianismo». 
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en la demagogia antieuropea, ni en la creación de un ambiente an­
tieuropeo». Dos meses más tarde, el 11 de junio de 1999, durante su 
visita a Polonia, Juan Pablo II, invitado al Parlamento polaco, ha 
confirmado que «la capital de los Apóstoles apoya desde el princi­
pio la integración de Polonia en la Unión Europea». Estas palabras 
han encontrado una clara oposición en los medios que trataban de 
meter miedo con la integración europea15. Nasz Dziennik constata, 
por ejemplo, «que es evidente que el Papa llama a la nueva evan-
gelización de Europa y no a unirse a las estructuras europeas». Sin 
embargo, la visita de los obispos polacos a Bruselas confirmó que 
la Iglesia católica estaba interesada en tomar la palabra en el de­
bate sobre la integración de Polonia en las estructuras europeas. 

El discurso del Papa fue publicado en toda la prensa en tanto que 
Zrodlo publicó únicamente unos extractos. Sólo Gosc Niedzielny se 
refirió directamente a la frase sobre la Unión Europea. Subrayaba la 
importancia de la frase del Papa porque ella debería poner fin a 
la discusión de los políticos que hacen hincapié en la relación que 
mantienen con la Iglesia a la par que se oponen, al mismo tiempo, a 
la idea de la unificación de Europa. Niedziela y Zrodlo omitieron el 
séptimo punto del discurso del Papa al informar sobre su visita al 
Parlamento, punto en el que el Pontífice se refirió a la Unión Europea. 

La prensa católica se concentra también sobre la familia, con­
vertida en símbolo. La familia es el fundamento de la nación, es en 
el seno de la familia donde uno descubre su identidad. La prensa 
utiliza a la familia polaca y la confronta a los peligros que la espe­
ran en la Unión Europea. En este contexto la prensa se divide de 
nuevo en dos bloques. Por un lado está Gosc Niedzielny y por el otro 

15 Entre los críticos algunos no han tenido el coraje de cuestionar directamente 
la autoridad del Papa, y se han arriesgado entonces a cambiar el contenido de su 
discurso explicando que «El Papa no ha dicho que él mismo apoye la aspiración de 
Polonia a la Unión Europea, sino sólo que la capital de los Apóstoles es quien lo 
hace. Probablemente, el Papa está contra la integración y son sus colaboradores 
del Vaticano los que, por desgracia, la apoyan. Hay que escuchar al Papa». El arzo­
bispo Jozef Zycinski critica semejante actitud diciendo que «tales explicaciones no 
se caracterizan únicamente por una enorme ingenuidad sino que tratan también de 
sugerir que el Santo Padre no puede decir lo que piensa porque está estorbado por 
la opinión de sus colaboradores. Ellos sí son malvados y están equivocados allí en 
donde se discute el futuro de Europa. Al contrario, el Papa, nuestro compatriota, 
piensa lo mismo que algunos de nuestros políticos, pero no puede confesarlo. Tal 
comprensión, en apariciencia patriótica, de las enseñanzas de Juan Pablo II revela 
la incomprensión de la esencia de la Iglesia. El Santo Padre no sufre un desgarro de 
su personalidad que le obligaría a pronunciar opiniones con las que él no estaría 
de acuerdo. Es por esta razón que en lugar de esconderse detrás de explicaciones 
risibles, hay que tener el coraje de reconocer la verdad. Lo que resulta es que exis­
ten entre nosotros medios que abiertamente rechazan la enseñanaza del Papa por­
que prefieren sus propias visiones políticas a la enseñanza de la Iglesia expresada 
por el sucesor de San Pedro». 
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Zrodlo, Niedziela y Nasz Dziennik. Gosc Niedzielny, cuando se ocupa 
de los temas citados lo hace recordando el catecismo católico, apo­
yándose sobre las enseñanzas del Papa y predicando, más que cri­
ticando. El segundo grupo vuelve sobre los problemas como el 
aborto, el feminismo, la homosexualidad o la educación sexual en 
la escuela de una forma agresiva y rompiendo, desde el inicio, todo 
diálogo con aquéllos a quienes conciernen tales temas. Los dere­
chos de las mujeres son, por ejemplo, explicados simplemente 
como «la legislación del aborto y de la propagación de las desvia­
ciones sexuales como medios de luchar contra la familia». Es así 
como se perciben todos los pasos hechos dentro de la Unión Euro­
pea que apoyan los proyectos de salud sexual y reproductiva16. 
Salvo en el caso de Gosc Niedzielny, cuando la prensa aborda los te­
mas de la familia ve la cuestión bajo el prisma de un mundo divi­
dido políticamente entre «derecha e izquierda». Así la Unión Euro­
pea se parecería al totalitarismo soviético que promueve proyectos 
anti-familiares y que destruye la familia mediante la promoción de 
«otras formas de vida». La prensa se escandaliza por las leyes eu­
ropeas que igualan a una pareja de homosexuales y una pareja he­
terosexual, considerando que esto viola las antiguas leyes morales. 
Nasz Dziennik se extraña incluso de cómo es posible que «alguien 
que es homosexual, porque eso le gusta, tenga el derecho a la 
misma aceptación que una persona imposibilidata» y explica que 
«los derechos de las orientaciones sexuales » significan, entre otras 
cosas «la impunidad de la pedofilia» (sic). 

El verdadero rostro totalitario de la Unión Europea se caracteri­
zaría también por una «un liberación de los deseos humanos y un 
hedonismo que no respetan las dignidad del hombre». Zodlo añade 
también que «lo que en otro tiempo era inaceptable, hoy se impone 
como un modelo obligatorio»17. Del mismo modo Nasz Dziennik sos­
tiene que un estado en el que el derecho no autoriza el aborto, la 
eutanasia, las parejas homosexuales, no puede ser miembro de la 
Unión Europea. Sin embargo, las resoluciones discutidas en el Par-

16 Sin embargo, estos proyectos abordan múltiples problemas, como por ejem­
plo la violencia con las mujeres, la maternidad sin riesgos, la fecundidad, la infor­
mación, consejos y servicios en materia de planificación familiar, cuidados prena­
tales, posnatales y de obstetricia, cuidados médicos para los recién nacidos, 
prevención y tratamiento de las enfermedades de transmisión sexual, prevención y 
tratamiento de la esterilidad, crecimiento de la población, información sobre la ma­
ternidad y paternidad. Los proyectos se ocupan también de ls prácticas de aborto 
sin riesgo, pero sólo cuando estos servicios sean aceptados por las leyes del país. 
Véase www. familycareinti org/briefing_cards_2000/pdf/FRENCH.pdf 

17 El autor, Marek Pabis afirma incluso que «el aborto, la pornografía, la educa­
ción secual en la escuela y en la guardería (sic), la pedofilia, las desviaciones se­
xuales, chocan cada vez menos». 
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lamento europeo que conciernen a las cuestiones morales deben 
ser discutidas por el Parlamento polaco antes de ser aceptadas. Tal 
fue el caso, por ejemplo, de la resolución de marzo del 2000 con­
cerniente a la equiparación de los derechos de las parejas que vi­
vían de forma extraconyugal y de las parejas homosexuales con los 
derechos de las parejas casadas. En este momento el Consejo pa­
pal expresó su deseo de que «los Parlamentos de los países parti­
culares ignoren esta resolución, visto que no es obligatoria». Pero a 
pesar de todo, Nasz Dziennik previene de que por el momento no 
son más que resoluciones y que hay que esperar que en unos años 
se hagan obligatorias. 

LOS VALORES CULTURALES DE LA INTEGRACIÓN 

El proceso de integración europea ha creado un espacio econó­
mico común. Dada la gran influencia de la economía sobre la cul­
tura cotidiana también ha sido creado un espacio cultural. Desde el 
principio de la integración uno se preguntaba lo que ésta significa­
ría y como definir el bien común europeo, si éste se explicaría úni­
camente a través del cañamazo económico o siguiendo un criterio 
social, cultural o religioso18. Por otra parte, la Unión Europea, que 
trata de cooperar con las Iglesias, puede convertirse en un espacio 
susceptible de dictar valores morales y humanos más importantes 
que los de la economía y la política. El bien común también es com­
partir el enriquecimiento recíproco en la esfera espiritual. 

Si la prensa católica aborda la cuestión de la cultura en la inte­
gración europea, sus notas y sus cometarios están siempre vincu­
lados a los valores católicos. Zrodlo, sin embargo, sólo trata de 
forma esporádica las cuestiones culturales vinculadas a la integra­
ción europea. Según la prensa, la firmeza de la cultura nacional de­
bería ser la tarea más importante del Estado. Al hablar de la cul­
tura, la prensa se refiere a menudo a palabras como «la soberanía», 
«la independencia», «el amor a la patria», «el patriotismo», «la liber­
tad», «religiosidad» y, finalmente, «la educación»19. Puesto que la re-

18 Según la Constitución del Vaticano II «Gaudium et Spes», el bien común com­
porta todas las condiciones de la vida social que hacen posible, para todos los gru­
pos sociales y para todos sus miembros, una realización más profunda y más fácil. 
El bien común europeo es el bien hecho a las gentes de Europa y su principio es el 
hombre. 

19 Según la profesora Maria Janion, la cultura polaca se organizaba en torno a 
valores espirituales como la Patria, la independencia de la nación, la solidaridad na­
cional. La Iglesia venía a reforzar dichos valores, en especial en el momento de cri­
sis como las de las particiones del país y los conflictos. El simbolismo romántico 
reforzaba esta jerarquía y la convertía en un elemento importante de la cultura. 
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forma de la educación polaca ha tomado en consideración la inte­
gración europea Nasz Dziennik se inquieta porque puede que «den­
tro de algunos años tendremos una sociedad de diplomados total­
mente desprovisto de la herencia cultural polaca (...) pues la 
adaptación de la educación a los estándares europeos significa el 
drástico descenso del nivel de la educación de las escuelas pola­
cas»20. La prensa encuentra que en lugar de enseñar a los alumnos 
los criterios del bien y del mal, la educación europea quiere ense­
ñarles e imponerles una mala comprensión de la tolerancia y de la 
aceptación. Se trata aquí de la ley, votada en el Parlamento europeo 
el 18 de octubre del 2000, que prohibía a las escuelas religiosas dis­
criminar a los candidatos a los puestos docentes en razón de sus 
creencias y sus orientaciones sexuales. Niedziela espera que el Par­
lamento, el Senado y los polacos no estén de acuerdo para «intro­
ducir la patología en la escuela». Sin embargo el semanario inter­
pela a la sociedad diciendo «¡¡vamos a defender la libertad de 
creencia y de opinión!!» Niedziela se inquieta igualmente por los da­
ños culturales que esperan a Polonia debidos a la inmoralidad de 
las leyes europeas. El semanario dice que «se puede temer que no 
sólo el incesto deje de ser una infracción (sic!)». Para la prensa, la 
Unión Europea se presenta de manera ambigua, por un lado decla­
ran su vinculación a los valores cristianos y por otro interpretan li­
bremente los Derechos del Hombre. Según Niedziela, la cultura no 
es ni será el campo prioritario de la Unión Europea. En la actuali­
dad la tecnología va por delante de la cultura en Europa. El sema­
nario, viendo el retraso polaco en el campo tecnológico y temiendo 
perder la identidad cultural polaca pregunta «¿Estaremos de 
acuerdo para que se nos programe culturalmente?» Nasz Dziennik 
excluye categóricamente todo tipo de valores culturales en la Unión 
Europea constatando que «en la Unión Europea, Polonia no puede 
ser Polonia». Previene igualmente que para entrar en la Unión hay 
que rechazar a Cristo y la Iglesia. En conclusión, Jerzy Pawlas de 
Erodio añade: «Es una pena que el Himno a la alegría de Ludwig van 
Beethoven se haya convertido en algo tan vulgar al ser el himno de 
los mercaderes». 

Gosc Niedzielny es el único que constata que la cultura prospera 
en Europa. Según el periódico, en los países de la Unión Europea las 
tradiciones folklóricas olvidadas vuelven a revivir, el culto de 
las costumbres y los hábitos locales renace, lo cual se expresa en los 
regionalismos. Según el semanal, Polonia dispone también de una 

20 Una opinión opuesta sostiene que la aceptación de los estándares europeos 
de la educación aumentará el nivel de la educación polaca pero la responsabilidad 
de la organización del sistema educativo depende de los ministerios polacos, dado 
que la educación es un elemento que crea la identidad de cada país. 
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gran riqueza cultural. Se trata sobre todo de la cultura popular con 
la tradición de las romerías y las peregrinaciones. «Son los valores 
que pueden enriquecer un mosaico cultural de Europa» escribe 
Gosc Niedzielny. Mientras que el semanal encuentra provechosos 
los regionalismos, Nasz Dziennik los define como un peligro para la 
cultura y la educación tradicionales de Polonia. El periódico explica 
que «Polonia se desarrollaba bajo la influencia de la civilización la­
tina cuyo principio era la nación, sobre todo en el sentido cultural 
y moral. Así el espacio regional le es extraño». 

La prensa —salvo Gosc Niedzielny— ve también una enorme di­
ferencia entre un europeo occidental y un europeo oriental, e in­
tenta caracterizar a ambos. Según Nasz Dziennik un europeo occi­
dental ideal no se preocupa por nada, no es más que un materialista 
al que le gusta comer bien, concentrado sobre sí mismo, no se vin­
cula a nadie salvo al dinero. Al contrario, un europeo oriental es una 
persona bien educada, que sobrepasa al otro en erudición, sobre 
todo el europeo de Alemania. 

Entre las fiestas culturales europeas la prensa ha dedicado unas 
palabras con ocasión de la EXPO 200021 en Hannover, sobre todo 
el 21 de junio del 2000, el día de Polonia. También ha dedicado al­
gunos artículos a EUROPALIA celebrada en Bruselas en octubre del 
mismo año. Gosc Niedzielny está convencido de que las exposicio­
nes internacionales como la EXPO 2000 son una oportunidad de 
promover la cultura polaca. Más aún porque con frecuencia los pro­
ductos polacos son vendidos bajo licencia extranjera. Para que las 
marcas polacas sean las nuestras es preciso hacerles publicidad y 
dado que Polonia no es rica la promoción de la cultura puede atraer 
a inversores extranjeros. «Nadie promocionará Polonia en nuestro 
lugar» —constata Macjej Pawlicki en Gosc Niedzielny En tanto que 
este semanal es favorable a la publicidad de la cultura, Nasz Dzien­
nik se asombra de que los organizadores de la EXPO 2000 inventen 
nuevas estrategias publicitarias, como por ejemplo la cooperación 
con actores famosos, para atraer a los visitantes. El periódico en­
cuentra que «en vez de disminuir el precio de los billetes de entrada 
los organizadores aumentan el déficit derrochando dinero en una 
publicidad insensata». En cuanto a EUROPALIA, el semanario Nied-
ziela concentra toda su atención en él preguntándose: «¿Quién de­
fenderá los Valores más queridos de los Polacos?» Se trataba de la 
exposición titulada IRRELIGIA, presentada por los artistas polacos. 
Igualmente, en Londres, un creador de alta costura polaco, Arka-
diusz Weremczuk, organizó un pase de moda utilizando símbolos re-

21 Véase las citas consagradas a EXPO 2000: www.expo2000.gc.ca/french/back-
grounders_2.htm; www.expo2000.gc.ca/french/backgrounders_l.htm; www.europa.eu.int/ 
expo2000/highlights/visitors/index 7_fr. htm; 

http://www.expo2000.gc.ca/french/back-
http://www.expo2000.gc.ca/french/backgrounders_l.htm
http://www.europa.eu
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ligiosos —según Niedziela— de una forma iconoclasta. Estos dos 
acontecimientos «avergüenzan a los honrados creadores polacos, 
insultan el sentimiento religioso de los polacos y minan la fama po­
laca en el mundo» según el periódico. Incluso si el escándalo ha sido 
provocado por artistas polacos, Niedziela constata que la exposi­
ción de Bruselas y el pase de moda en Londres confirman a todos 
los católicos que «la Unión Europea no garantiza los derechos de 
las personas creyentes y no tiene estima ni por la fe ni por la reli­
gión». Al contrario, hay que añadir que la exposición IRRELIGIA, cri­
ticada, entre otros, por los católicos polacos, fue presentada en la 
iglesia de Notre Dame y en la iglesia de San Nicolás en Bruselas. 

Gosc Niedzielny no se ha pronunciado sobre IRRELIGIA pero el 
semanario cita con frecuencia los discursos o las entrevistas de los 
arzobispos polacos favorables a la integración en los que se puede 
entender que la integración europea puede dar una posibilidad de 
que la cultura, la historia y a la herencia polaca salgan del «telón de 
acero». 

CONCLUSIÓN 

La pérdida de la soberanía es una de las objeciones que apare­
cen con mayor frecuencia en contra de la integración de Polonia en 
la Unión Europea. Lo que es característico es que la prensa habla 
de pérdida total y no de limitación de la soberanía. Pero estas suti­
lezas, frecuentemente utilizadas, no son inteligibles para la mayo­
ría. La fuerza de esta objeción se apoya sobre una carga emocional 
enorme puesto que se refiere a los modelos patrióticos fuertemente 
enraizados en la sociedad polaca. Podemos permitirnos constatar 
que tanto Nasz Dziennik, Niedziela como Zrodlo se aprovechan de 
esta actitud emocional. Así, partiendo de las euroregiones y ha­
ciendo alusión a la opresión soviética y nazi, el lector asocia es­
pontáneamente las euroregiones a una especie de obligación a la 
que puede ser sometido. Es decir, esta cuestión aparece como otra 
forma de sometimiento. Es necesario añadir que, al tomar postura 
en el tema de las euroregiones, solamente Gosc Niedzielny aborda 
el tema de la cooperación de las regiones polaco-checo-eslovacas. 
Los otros periódicos se concentran únicamente sobre la frontera 
polaco-alemana. Sólo Gosc Niedzielny contempla las euroregiones 
con esperanza y las trata como «puentes hacia una Europa sin fron­
teras». Los demás títulos analizados ven en las euroregiones «una 
nueva colonización» de Polonia. 

La idea de forzar al público a decir «sí» al referendum sugiere 
también una amenaza para el libre arbitrio del ciudadano polaco y 
crea desconfianza. Del mismo modo se ve también toda la ayuda fi­
nanciera cuyo objetivo sería, según Nasz Dziennik, «Niedziela y 
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Zrodlo, la sumisión de Polonia a los países de la Unión y la división 
de la estructura social polaca. 

En cuanto a la cuestión de la nación, el análisis muestra que para 
la prensa católica, sobre todo aquélla de rasgos nacionales como 
Nasz Dziennik, Zrodlo y también Niedziela, Polonia está en peligro 
permanente, incluso si ningún hecho real lo anuncia. Es difícil para 
los periodistas desligarse de la historia, de la imagen de la nación 
polaca invadida por los enemigos. Así la prensa critica, por ejem­
plo, la educación europea propuesta en la reforma de la educación. 
Los tres periódicos abordan la integración con mucha emoción lo 
que provoca que, a veces, los periodistas se contradigan a sí mis­
mos. El caso de Austria puede servir de ejemplo utilizado para cri­
ticar a la Unión Europea. Generalmente estos tres periódicos ponían 
en guardia a los lectores en contra de la democracia y el pluralismo, 
Zrodlo llama al sistema democrático «el becerro de oro» y pregunta 
si los católicos polacos deberían prosternarse ante él. Sin embargo, 
en cuanto a las elecciones austríacas estos periódicos se sirven de 
Austria para mostrar la manera en la que la voluntad democrática 
de la nación austríaca no ha sido respetada. 

Si se trata de la comparación de Bruselas con Moscú es poco 
creíble que los redactores de Nasz Dziennik, Zrodlo y Niedziela no 
vean la diferencia entre la dependencia del país de un bloque ce­
rrado, y la decisión soberana tomada por el gobierno polaco. La 
idea de la transformación del papel soberano de la URSS en el de 
la Unión Europea, que decidiría el destino polaco influye, sobre el 
pensamiento de los polacos históricamente acostumbrados a tal 
cambio. Este fenómeno muestra en primer lugar una incompren­
sión profunda de los procesos dentro de la Unión Europea y su 
errónea interpretación y, después, admite de antemano una posi­
ción pasiva de Polonia en la creación de la política europea. Al ha­
cer alusión al sistema soviético la prensa trata de aumentar el sen­
timiento de horror que se acompaña, por lo general, por un estilo 
muy agresivo. Pero, de estas dos ciudades es precisamente Bruse­
las la que no ha hecho ningún daño a Polonia. La reacción de Gosc 
Niedzielny sobre esta cuestión es breve «No vale la pena discutir 
sobre cosas absurdas». Para Zrodlo, Niedziela y Nasz Dziennik, la 
«patrae», estaría en peligro permanente, así es como los autores de 
estos tres periódicos ven el proceso de integración europea. En el 
discurso sobre Polonia vuelven a repetirse constantemente pala­
bras como «la tierra», «la patria», «la independencia» y «el patrio­
tismo». En el debate sobre las euroregiones esas palabras saturan 
las exposiciones. Nasz Dziennik retorna sin cesar a las particiones 
y dice que «ha nacido un nuevo movimiento, el que hace de los Ca­
balleros Teutónicos y de los invasores alemanes los precursores 
del europeísmo». Se podría entender este fenómeno dado que Po­
lonia, a partir de finales del siglo xvm hasta 1989, si se deja aparte 
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el breve período de 1921 a 1939, estaba dividida entre la Prusia pro­
testante, la Rusia ortodoxa y las Habsburgo católicos. Comprender, 
pero no justificar. Así piensa Gosc Niedzielny. Polonia ha sobrevi­
vido como nación a un largo período de particiones. Como tal se 
caracteriza por experiencias y recuerdos comunes llenos de orgu­
llo y de conciencia de los sacrificios, de alegrías y también de su­
frimientos que pesan fuertemente sobre la conciencia nacional. Sin 
embargo, la percepción de la nación y de la patria en el sentido tra­
dicional como estructuras cerradas es una postura bastante prác­
tica para los políticos porque les permite disimularse en el seno de 
la comunidad. En efecto, esta posición dispensa de la responsabi­
lidad individual por el destino de toda la comunidad. Sólo una per­
cepción semejante de la patria y de la nación significa la pérdida 
de su herencia espiritual y se convierte en un mero culto a los sím­
bolos. Muchos adversarios de la Unión Europea se esconden tras 
la muralla de la pérdida de la identidad nacional olvidando al 
mismo tiempo que la identidad no está separada de la responsa­
bilidad, al contrario, la manifiesta. 

Por lo general, los periodistas de Niedziela, Nasz Dziennik, y 
Zrodlo se expresan de tal manera que se podría pensar que ellos 
son los portavoces de toda la sociedad polaca. Los dos primeros tí­
tulos, por ejemplo, suelen utilizar la expresión «La nación polaca...». 
Sin embargo, una gran parte de los polacos no apoya sus ideas. En 
cuanto al discurso del Papa en el Parlamento polaco cuando se leen 
sus comentarios lo que choca y crea un desagradable sentimiento 
es que al lado de las palabras del Papa, llenas de paciencia y de con­
trición, se encuentran otras cargadas de agresividad. 

Es frecuente que en la prensa aparezca el reproche de que los 
polacos se verán obligados a aceptar ciertos comportamientos des­
pués de haber entrado en la Unión Europea. La prensa —salvo Gosc 
Niedzielny— previene a los polacos sobre la obligación (dentro del 
marco de adaptación del derecho polaco al de la Unión) del aborto 
y la eutanasia tras la adhesión a la UE. Sin embargo el fenómeno no 
está relacionado con la integración europea, y ninguna estructura 
de la Unión obligará a los nuevos miembros a practicar el aborto o 
la homosexualidad, ya que la elección depende de cada individuo y 
de sus valores morales. 

La prensa también hace una división entre los europeos orien­
tales y los occidentales. Resultaría que mientras los orientales se­
rían gentes prudentes y bien educadas, los occidentales, al menos 
en la opinión de Nasz Dziennik, Niedziela y Zrodlo, no tendrían más 
que defectos. El lector podría creer que estos tres periódicos no en­
cuentran ningún valor cultural en la Unión Europea y subrayan su 
orgullo de ser polacos, de pertenecer a la cultura y la tradición po­
lacas. Nasz Dziennik propone a sus lectores «entusiasmarse por 
todo lo que es de una riqueza y de un valor incomparable dentro 
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de la herencia cultural polaca». Zrodlo encuentra que merece la 
pena defender el particularismo polaco. Sin embargo se tiene la im­
presión de que se cierran a la cultura y a los particularismos de la 
Unión Europea y de que tratar de encerrar la cultura polaca dentro 
exclusivamente de Polonia. 

El lector tiene la impresión de que la mayoría de los periódicos 
católicos elegidos para el presente análisis no ven la posibilidad de 
desarrollo para la cultura polaca dentro de la Unión Europea. Es 
preciso señalar, no obstante, que al aprovechar con habilidad las 
oportunidades que da la integración, la Unión Europea podría con­
vertirse para Polonia en una posibilidad de salir del «telón de acero» 
y de mostrar a los europeos occidentales toda la herencia cultural 
e histórica polaca22. Polonia puede encontrar un lugar de elección 
dentro de los manuales europeos de historia y geografía cuando 
hasta ahora solo era citada y estudiada con ocasión de otros acon­
tecimientos. Sólo Gosc Niedzielny es de esta opinión. 

NOTA FINAL23 

El 7 y el 8 de junio más del 57 por 100 de los polacos acudieron 
a las urnas. El 77 por 100 aprobó la adhesión del país a la Unión Eu­
ropea. La única incertidumbre del referendum se refería al grado de 
participación, que era la gran incógnita del escrutinio. Los euroes-
cépticos podían jugar un considerable papel, tanto más cuando el 
gobierno del SLD (Partido de los Socialistas Demócratas) había 
mostrado su debilidad y desde hacía varios meses estaba per­
diendo la confianza de los ciudadanos a causa de los asuntos de co­
rrupción. Un referendum nacional siempre comporta un riesgo. Es 
una especie de plebiscito en el que está en juego la confianza en un 
gobierno proeuropeo. Al votar a favor o en contra, los polacos ex­
presan su postura hacia los promotores de la integración. Era poco 
probable el éxito de los adversarios de la integración. Sin embargo, 
una acumulación de los factores desfavorables podía amenazar el 
proceso, entre otros factores figuraba el descontento hacia el gobierno 
proeuropeo, responsable de haber organizado el referéndum24. Para 

22 Así la participación en la política cultural de la Unión Europea de una parte 
es una posibilidad para Polonia de promover su propia cultura en Europa y en el 
mundo, por otra parte permitiría enriquecer el legado de los otros países a partir 
del legado polaco. 

23 El presente artículo fue escrito antes de la celebración del referendum. La 
presente nota ha sido redactada por la autora en septiembre de 2003. 

24 G_uszy_ski Jerzy, Przedintegracyjny stres (Stress ante la integración) Rzecz-
pospolita (La República) núm. 127/ 2002. 
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que las gentes fueran a votar y dieran con convicción el voto afir­
mativo era preciso que el gobierno contara con la suficiente auto­
ridad y estima, pero los últimos asuntos de corrupción, las dificul­
tades de las nuevas reformas y los cambios incesantes de ministros 
reducían considerablemente esta autoridad. Existía una posibilidad 
de que los ciudadanos votaran contra la integración en un voto di­
rigido en realidad contra el gobierno. 

Tras las primeras elecciones pluralistas de 1989 ésta era la de­
cisión más importante de los polacos. El 8 de junio era un día de 
duelo para los enemigos de la integración «Una formidable mani­
pulación» proclamó Radio Maryja. «La participación no ha sido más 
del 60 por 100, la gente ha sido engañada por la propaganda», se­
ñalaba Nasz Dziennik25. El 8 de junio será un día histórico que tran­
quilizará a quienes tenían dudas sobre la pertenencia de Polonia a 
Europa. Como ha constatado el presidente Aleksander Kwasniewski 
«Estamos de vuelta. Estamos de vuelta en Europa»26. 
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RESUMEN 

Para la prensa católica polaca, 1989 fue el año de la apertura y 
la libertad; no es extraño que ésta se pronunciara claramente sobre 
la pretendida adhesión de Polonia a la Unión Europea, especial­
mente desde que la UE dio su visto bueno a la integración en 1997. 
Esta posición se basó en las connotaciones históricas del objetivo 
unificador, con sus semejanzas a la imagen de una Polonia invadida 
por los enemigos alemanes y rusos. La prensa católica ha expre­
sado su temor a una pérdida total de la soberanía polaca, creando 
una atmósfera de desconfianza ante toda novedad mediante dis­
cursos altamente emocionales. Refiriéndose a la opresión nazi y so­
viética, sus representantes dieron la voz de alarma ante la sumisión 
del país a otro soberano, atribuyendo el papel de éste a la Europa 
unida. 

ABSTRACT 

1989 was the year of freedom for the Polish Catholic press, 
which subsequently took a firm stand on the question of Polish 
entry into the European Union. This position was primarily influen-
ced by the historical implications of the event, Le., the memories of 
a nation invaded by Germany and Russia. The Catholic press ex-
pressed its fears of Poland's eventual loss of sovereignty, creating 
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an atmosphere of mistrust towards anything new. Referring to Nazi 
and Soviet oppression, it warned against the possibility of submis-
sion to a new despot, represented this time by the European Union. 
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